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RESUMEN

El propósito de este trabajo es revisar algunos antecedentes
sobre la obra realizada por la CORMU y destacar las ideas básicas
que orientaron la formulación de soluciones urbanísticas en los
proyectos más significativos realizados por esta institución. El enfo-
que conceptual de los proyectos urbanos de la CORMU evolucio-
na desde la propuesta para la Remodelación San Borja, tal vez la
más representativa e importante de todas, hasta los criterios de
evaluación del Concurso Internacional, cuya propuesta selecciona-
da no llegará a ejecutarse, pero marca una nueva conceptualización
del proyecto de renovación urbana en Santiago. Sin embargo, la
etapa más madura de la CORMU, tal vez transcurra en el año
1971, con la propuesta de un conjunto de seccionales de remode-
lación urbana, que contiene, no sólo una dimensión física, sino que
también social, con la pretendida incorporación de soluciones
habitacionales de interés social en un proceso de consolidación
urbana de las áreas más centrales de la ciudad de Santiago.

INTRODUCCION:  Modernidad en el “mejoramiento
urbano” de la CORMU.

La función más importante asignada a la Corporación de Me-
joramiento Urbano, CORMU, creada en el año 1965, en su ley
orgánica, fue la de “mejorar y renovar las áreas deterioradas de
las ciudades mediante programas de desarrollo urbano que con-
tenían las ideas imperantes en la época sobre remodelación y
rehabilitación, conteniendo modelos de cambio o transforma-
ción muy radicales, pero que progresivamente incorporan ele-
mentos sobre protección del patrimonio cultural y natural de
las ciudades”. La CORMU, asume en cierta medida un papel
crítico sobre el proceso de modernización que había orientado

EL PENSAMIENTO URBANISTICO DE LA CORMU (1965-1976)
Vicente Gámez Bastén1

1 Arquitecto, Magíster en Planeamiento Urbano y Regional, Docente Facultad de Arquitectura y Bellas Artes, Universidad Central, Santiago. E-mail: vgamez@ucentral.cl

Areas de deterioro urbano, objetivos de mejoramiento y renovación de la Cormu. (Las imágenes que acompañan este artículo corresponden a publicaciones
de Revista Auca.)

Fecha de recepción: 17/08/2005
Fecha de aceptación: 04/12/2005



10 • URBANO • MAYO 2006 / Asuntos Urbanos Nacionales

hasta comienzos de los sesenta, la creación arquitectónica y ur-
banística, a través de las propuestas, algunas ejecutadas y otras
que no lo fueron, como es el concurso internacional de 1972 y
la propuesta de un plan metropolitano para Santiago en 1975.

Con la creación del Ministerio de Vivienda y Urbanismo
en 1965 se intenta dar un enfoque mas integrador de las políticas
habitacionales implementadas por la CORVI, que funciona des-
de 1959, con las políticas de desarrollo urbano que han seguido
un curso, casi paralelo hasta esa época. Este nuevo ministerio in-
corpora a la CORVI como uno de cuatro organismos autóno-
mos: la Corporación de la Vivienda, destinada exclusivamente a
construir; la Corporación de Servicios Habitacionales, encargada
de la distribución y asignación de las viviendas; la Corporación
de Mejoramiento Urbano, encargada de la adquisición de pre-
dios para la edificación popular, y la Caja Central de Ahorro y
Préstamo, que seguirá desarrollando una función crediticia.2

La experiencia había demostrado que no bastarían las bue-
nas intenciones de querer adecuar los programas de vivienda po-
pular a los planes urbanos vigentes, como pretendió la CORVI
en sus primaras atapas de gestión, sin disponer de instrumentos

funcionales de políticas de de desarrollo urbano, que hicieran ac-
cesibles el suelo urbano a las demandas habitacionales de interés
social. Es así como lo destaca una revista que nace al mismo tiem-
po que este Ministerio:

“AUCA celebra lo creación de este organismo, pero advier-
te sobre lo necesidad de proporcionarle recursos financie-
ros y legales compatibles con sus ambiciosas expectativas.
Desde luego, resulta vital paro su buen éxito la modifica-
ción del régimen de propiedad, que aún se debate en el
Parlamento. La complejidad de la urbe contemporánea re-
quiere un instrumento expedito en materia de expropia-
ciones ya que el interés social está por encima de cualquier
consideración particular”.3

Probablemente la aparición de esta revista especializada en
el campo de la Arquitectura y el Urbanismo, no sea una mera coin-
cidencia, sino que un reflejo sintomático de la necesidad de una
discusión abierta sobre problemas acuciantes de desarrollo urbano
y habitacional que existían en el país, todavía sin solución satisfac-
toria. El tema de la situación habitacional en Chile es la materia
central del primer número de esta revista y la evaluación del Plan

2 AUCA, 1965, p. 26.
3 Schapira, 1966. p. 18.

Emplazamientos de viviendas y edificios como parte de las nuevas políticas habitacionales de la CORMU.
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Regulador Intercomunal de Santiago, que estaba en aplicación desde
1960, da motivo para el segundo número como se destaca:

“AUCA analizó los problemas derivados del crecimiento ur-
bano incontrolado en nuestra capital. Este fenómeno afecta
en igual medida al resto de los conglomerados urbanos
importantes del país que se extienden en forma desmedi-
da, originando problemas graves en el transporte, el abas-
tecimiento, servicios de agua potable, alcantarillado, luz
eléctrica, equipamiento cultural, etc., mientras el corazón
de las ciudades se deteriora y adquiere gradualmente fiso-
nomía de tugurio”.4

Se aprecia, desde esta tribuna que nace la CORPORAClON DE
MEJORAMIENTO URBANO con el ánimo de poner atajo a esta
crisis. Textualmente, habrían señalado las autoridades de la época que:

“la labor por desarrollar propende fundamentalmente a evi-
tar el crecimiento desmedido e incontrolado de los centros
urbanos del país, dejando atrás zonas arcaicas, antiestéticas e
insalubres que sobre cualquier otro espectáculo, representan
la injusticia social y anarquía económica”. 5

El nuevo afán modernizador del Estado en materia de desa-
rrollo urbano que se le asigna a la CORMU queda de manifiesto
cuando se declara que:

“CORMU se propone remodelar y rehabilitar las zonas de-
terioradas de las ciudades, modificando su estructura ANTI-
CUADA en una que responde a los MODERNAS concep-
ciones del urbanismo. Las atribuciones de esta institución la
facultan para proporcionar asistencia técnica, otorgar recur-
sos en calidad de préstamos, avalar operaciones de crédito a
particulares y Municipalidades, asociarse con ellos, expro-
piar terrenos para la realización de programas propios o de
terceros, incluidos en éstos los particulares, las Municipalida-
des y el propio Fisco”.6

La tarea de modernización que se adjudica a la CORMU no
se relaciona sólamente con el reemplazo de estructuras físicas deterio-
radas en los sectores antiguos de la ciudad, por otras estructuras
nuevas, sino que también con una nueva capacidad de gestión del
desarrollo urbano que reemplace las prácticas admistrativas vigentes
hasta ese momento en las instituciones reguladoras del crecimiento
urbano.

En otro trabajo reciente7 hemos tratado de demostrar que a
mediados de la década de los sesenta se produce un quiebre o cambio
de enfoque relacionado con el proceso de modernización a nivel de
historia de la arquitectura y el urbanismo chileno en términos del paso
de una concepción “clásica”, que enfatiza los atributos físicos y funcio-
nales de la creación arquitectónoca y urbanística, a una “organicista”,
donde habría mayor preocupación por los contenidos sociales y
ambientales de la obra a ejecutar.

En esta oportunidad se trata de demostrar otra faceta del
proceso de modernización que se desencadena en la misma época
con visiones más integradoras, holísticas, entre el pasado y el presen-
te, el espacio urbano y la naturaleza, etc. Además, en esta época hay
una mayor preocupación por las ciudades “interiores”, aún cuando
se mantienen las condiciones de expansión urbana en la periferia
de las ciudades.

1.  El paradigma urbano en la propuesta de San Borja

Las nuevas funciones que la Ley Orgánica de la Corporación de
Mejoramiento Urbano, encomendaba a esta Empresa del Esta-
do, tales como la de “mejorar y renovar las áreas deterioradas de
las ciudades mediante programas de remodelación, rehabilita-
ción, fomento, mantención y desarrollo urbano” y  la capacidad
de “asociarse con Municipalidades, empresas particulares u or-
ganismos públicos en la ejecución de proyectos de desarrollo y
mejoramiento urbano y otras facultades”8, habrían de permitir
la ejecución de nuevas obras de desarrollo urbano que la COR-
VI no había podido realizar. Los grandes proyectos de la COR-
VI, en general habían sido de expansión periférica, a excepción
de algunos proyectos de carácter intersticial como la Unidad
Vecinal Portales, o algunas etapas complementarias en la Pobla-
ción Juan Antonio Ríos.

Por otro lado en el Plan Intercomunal de Santiago, aprobado
en 1960, se definen “áreas de remodelación”, especialmente en el
casco antiguo de la ciudad, ya que entre los objetivos básicos del Plan
se contemplaba la renovación de las zonas con edificaciones antiguas
e ineficientes. Esta presunción llevaría a sostener que el área urbana
proyectada por el Plan (21.660 hás.) con una capacidad estimada de
3.110.000 habitantes (basado en una densidad de 144 hab/há.)
podría alcanzar los 5 millones de habitantes, si se lograba la remode-
lación y reconstrucción de las zonas antiguas.9

El diagnóstico que realiza la CORMU recién creada concuer-
da con este potencial de crecimiento urbano no explotado y conside-
rando que la solución habitacional con baja densidad había creado
una fuerte demanda sobre los terrenos libres de la periferia de Santia-
go, que se estimaba en no más de 3.000 hectáreas, pronosticaba que:

“La demanda que esto significa, al mantener una políti-
ca de este tipo, es del orden de las 800 Hás anuales para
el sector público que representa el 80% de la demanda.
Esta política crea dos tipos de problemas: dotación de
infraestructura a un bajo rendimiento, a las nuevas áreas
incorporadas y decrecimiento del potencial agrícola en
los sectores inmediatos a la ciudad”.10

Si bien la propuesta de la remodelación del casco antiguo de
la ciudad se postula como una alternativa de desarrollo metropoli-
tano en la óptica del Plan Intercomunal de Santiago, sólo se postu-
la la densificación de las áreas urbanas existentes, como objetivo de

4 Homold y Poblete, 1966; p. 31.
5 Ibídem.
6 Ibídem.
7 Ver Gámez, 1999.
8 Barella, 1969; p. 71.
9 Honold y Poblete, 1966; p. 31.
10 Barella, 1969; p. 71.
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una política urbana, a partir de la creación de la Corporación de
Mejoramiento Urbano, como unidad especializada en esta mate-
ria, al interior del Ministerio de Vivienda y Urbanismo.

El potencial de densificación que se percibe en los sectores
centrales más antiguos de Santiago, se apoya en la observación de los
procesos de transformación y cambio que presentan los sectores
vecinos al centro metropolitano en pleno desarrollo hacia los se-
senta, que calzaba territorialmente con el núcleo original de la
ciudad de Santiago. Mientras este núcleo se consolida con fun-
ciones urbanas no residenciales, los sectores vecinos comienzan a
recibir la población residente en el centro constituyendo un ani-
llo de barrios residenciales que llegan a presentar notables dife-
renciaciones físicas y culturales a comienzos del siglo XX.

El explosivo crecimiento de la ciudad, a mediados de siglo,
con la expansión de la periferia y la expansión consiguiente del cen-
tro original, crea una segunda oleada de desplazados de estos barrios
vecinos al centro, por la instalación de funciones urbanas no compa-
tibles con la función residencial. El proceso de transformación de la
zona periférica al centro en las grandes ciudades, es una materia de
gran interés para la geografía urbana.11 Si bien, lo que se observa,
como tendencia actual para esta zona en muchas grandes ciudades,
es el constante cambio de usos y transformaciones espaciales, espe-
cialmente de usos menos intensivos a usos más intensivos, es decir,
aún funciones no urbanas, son desplazadas desde este anillo hacia la
periferia, como por ejemplo, establecimientos industriales, educacio-
nales, de salud, etc. y reemplazados por otros usos más intensivos,
entre ellos la vivienda en altura, pero no en forma excluyente, o al
menos dominante.

La factibilidad de desarrollar una experiencia piloto o demos-
trativa de un modelo o paradigma de desarrollo urbano en gran
escala en este anillo periférico al centro, se alcanza con el proyecto de
Remodelación San Borja, por su situación urbana y por las caracterís-
ticas de uso del suelo en el sector, donde se afecta sectores habitacio-
nales existentes en forma parcial:

“Por las condiciones de dicho sector, esquina norte-oriente del
21 anillo, confluencia de las arterias más importantes de la
ciudad, vecino inmediato a áreas verdes ya establecidas y nudo
importante actual y futuro de los sistemas de transporte colec-
tivo que lo colocan a pocos minutos del centro urbano y acce-
sible al resto de la ciudad, aparece justificado plantear la remo-
delación llevándola a una densidad habitacional óptima-máxi-
ma y ampliar los terrenos originales del Hospital San Borja (-
oportunidad dada por los planes de redistribución hospitala-
ria que supone un desalojo en dos etapas consecutivas del
Hospital-)  con los sectores inmediatos adyacentes, que por su
destino y densidad justifican su incorporación para lograr una
unidad generadora de su propio desarrollo”.12

La ampliación del área de remodelación más allá de los límites
del Hospital San Borja, cuyos terrenos fueron la base territorial del
proyecto, significó el traslado de 300 familias de las cuales l6 eran
propietarios residentes, siendo el resto arrendatarios y ocupantes
de diferentes niveles socio-económicos.

“Todas estas familias de acuerdo con el art. 65 de la Ley
l6.391, por el hecho de ser trasladadas adquieren priori-
dad para la adquisición de viviendas en la Remodelación,
y fue así como, aquellas familias cuya capacidad adquisi-
tiva no les permitió optar a una vivienda, recibieron de
CORMU una bonificación para completar el ahorro pre-
vio en una operación dirigida por los organismos del MIN-
VU y encontrar así una solución inmediata a su proble-
ma habitacional”.13

 Con la definición del área a remodelar se elaboró un pro-
yecto de seccional, que incluyó un análisis del tráfico urbano que
iba a generar la implantación de un complejo habitacional con
los niveles de densidad postulados para el sector y el nivel socio-
económico “medio superior” que se estimaba como futuro usua-
rio de la oferta habitacional del proyecto:

“Este nivel determinaba una unidad básica de vivienda de
70 m2 útiles y las condiciones urbanas aconsejaban para este
sector una densidad media neta del orden de los 1.000 hab/
Há. que agrupados en edificios torres de 20 a 22 pisos per-
mitían la liberación de una proporción mayor del área dispo-
nible, para ser destinado con fines de equipamiento tanto
metropolitano como vecinal”.14

La configuración espacial de la propuesta urbanística para el
sector se traduce en un anillo que ordena la localización del equipa-
miento en relación a las unidades habitacionales, liberando un espa-
cio interior que cohesiona y le da sentido comunitario a las viviendas
propuestas, obteniendo así una área que es a la vez claramente urba-
na sin perder su calidad vecinal .

“El anillo de contacto propone una vialidad peatonal libera-
da del tráfico vehicular, con diferentes niveles que participan
tanto de la ciudad misma, como del área verde interior. Esta
área verde ha sido considerada como parque urbano y como
área de expansión de la vivienda, donde sus habitantes pue-
den gozar de un lugar seguro y tranquilo lo que les permite
elegir como área habitacional zonas próximas del centro de la
ciudad”.15

La propuesta urbanística de la remodelación San Borja se
caracteriza por su claridad conceptual muy ligada a los postulados
del Movimiento Moderno que domina gran parte de la creación
arquitectónica y urbanística de comienzos de los sesenta. No hay que
olvidar tampoco, que esta ideología creativa está sujeta a una fuerte
experimentación, a través de grandes realizaciones como son la nueva
capital del Brasil, Brasilia, las New Towns en Inglaterra, los grandes
conjuntos residenciales en Francia, sólo por citar algunos que pare-
cen haber influido con mayor fuerza en nuestro medio y proba-
blemente en el caso de referencia.

La propuesta de San Borja, representa el propósito de la
CORMU de hacer una demostración de como desarrollar o re-
cuperar las zonas antiguas de la ciudad, especialmente el anillo

11 Marques, 1988.
12 Barella, 1969; p. 71.
13 Ibídem.
14 Ibídem.
15 Ibídem.
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“Este sector del Area Central constituye una zona mixta
de transición entre la máxima concentración de los servi-
cios en el resto del Centro Metropolitano y sectores habi-
tacionales actualmente en estado de deterioro que serán
recuperados para las funciones urbanas”. 16

El área que se pretendía remodelar debía constituirse en
una ampliación de los servicios metropolitanos del Centro, ade-
más de transformarse en una nueva zona habitacional de alta den-
sidad. Bajo estas nuevas circunstancias debía resolverse adecuada-
mente la circulación peatonal, la dotación de áreas verdes, equi-
pamiento local y estacionamiento. En suma el nivel local y el
metropolitano debían estar debidamente relacionados, funcional
y espacialmente. Un tema más específico de esta remodelación lo
constituía la ejecución de la autopista Norte-Sur que incluía la
línea 2 del ferrocarril Metropolitano. Como esta obra era a tajo
abierto y bajo nivel, se producía un corte en la continuidad urba-
na. Se requería por tanto una solución que integrara espacial-
mente los sectores, a ambos lados de esta vía.

El área elegida se consideró como punto de partida apro-
piado para una renovación urbana de mayor alcance. Si bien las
propuestas debían ofrecer soluciones adecuadas a las circunstan-
cias particulares del área a remodelar, debían, por otro lado apo-
yarse en principios generales que podían ser aplicados en otros
sectores de la ciudad, similares al sector del concurso. Asimismo,
por tratarse de un concurso de ideas generales de remodelación
urbana, debían permitir el aporte e inserción de ideas derivadas
de otros proyectos, con el fin de mejorar la idea original.

16 Wong, 1973; p. 23.

periurbano, con una gestión estatal centralizada y que enfrenta el
tema de la propiedad de los suelos, soslayando la cuestión básica
de como gestionar la propiedad privada y fragmentada que con-
forma la estructura urbana de Santiago. De hecho, la oportuni-
dad de disponer de un predio tan grande para replicar este mode-
lo o paradigma de remodelación urbana que incentive la acción y
participación del sector privado, no volverá a repetirse en los años
siguientes de la corta vida de la CORMU.

2.  La búsqueda de un nuevo paradigma en el Concurso
Internacional.

La Corporación de Mejoramiento Urbano, convocó a un Concur-
so Internacional de Ideas para la Remodelación de un Sector en el
Centro del área metropolitana de la ciudad de Santiago, como una
forma de participar en la Exposición Internacional de la Vivienda
que se organizó en Chile (1972), con el patrocinio de la Secretaría
General de Gobierno y de la Unión Internacional de Arquitectos
(UIA).

La definición territorial del concurso, comprendía un sector
de l6 manzanas del área céntrica ubicada entre las calles Agustinas,
Almirante Barroso, Santo Domingo y Amunátegui, adyacentes a
la Avenida Norte-Sur en ejecución, y para la cual se establecía el
siguiente rol metropolitano:

Avenida Norte Sur, elemento central en la renovación urbana de un sector en deterioro, que relaciona el nivel local y metropolitano y punto de partida de
una transformación de mayor alcance. Santiago de Chile.
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No se puede evitar la comparación con la instancia de ac-
ción de la CORMU en relación al proyecto San Borja. En el caso
del concurso, la institución parece no tener una pauta ideológica
tan decidida como la tuvo en la época de San Borja. De hecho,
debe aceptar que las condiciones de propiedad privada y frag-
mentada del suelo urbano del sector elegido para el concurso,
parecen ser las bases naturales, para gestionar un proyecto de de-
sarrollo y recuperación en el anillo pericentral metropolitano. No
se puede repetir el modelo postulado para la remodelación san
Borja, porque no se puede reproducir las bases estructurales de
propiedad del suelo urbano que se postularon como modelo de
gestión inmobiliaria en la ciudad.

De modo que cuando se trata de fallar el concurso17 sólo se
elaboraron las pautas fundamentales de análisis para el juicio de los
proyectos, que encierran algunas categorizaciones de un  cierto valor
teórico o conceptual en el marco de la ideología del desarrollo urbano
de su época tales como: relacionar debidamente el proyecto con el resto
del área central metropolitana, organizar el tráfico vehicular y peatonal,
dando preferencia al segundo, resolver la vivienda en relación a
servicios y espacios públicos, asegurar la factibilidad técnica y eco-
nómica del proyecto a las circuntancias específicas del país, etc.

En la apreciación del jurado hubo cierta conciencia de que
este concurso habría servido para observar el estado del diseño urba-
no en su tiempo. Probablemente a pesar del gran número de proyec-
tos presentado y la amplia diversidad de países representados por los
arquitectos participantes, las propuestas no hayan reflejado todas las
tendencias creativas de la época. Sin embargo, el conjunto seleccio-
nado por el jurado parece representar una muestra muy significativa
de algunas tendencias de modernización urbana que parecían ser
aplicables a la realidad chilena de su tiempo. Como señalaba uno
de los miembros del jurado:

“Muchos de ellos con enfoques parciales de la realidad que
tenían que resolver: sea dedicando todo el esfuerza al sistema
de organización de las viviendas, sea dedicando el esfuerzo
fundamental a la organización del tránsito. Otros cuya hipó-
tesis tecnológica los ubicó inmediatamente en los peligrosos
dominios de la ‘futurología’...”18

Las consideraciones que se hacen en el fallo del jurado para
seleccionar un proyecto que cumpla con los requisitos exigidos en la
convocatoria del concurso, no parece muy entusiasta con los resulta-
dos del mismo y aunque encuentra satisfactorio el cumplimiento del
proyecto seleccionado en relación a la integración del conjunto a su
entorno metropolitano y que el proyecto haga propuestas de in-
tegración social, más allá de las fórmulas empleadas hasta enton-
ces, considera limitado el aporte innovador y estimulante en la
propuesta realizada.

“El Proyecto se estructura en cuatro supermanzanas o uni-
dades de barrio, las que están separadas en el sentido Norte-
Sur por el Metro y en el sentido Este-Oeste por las penetra-
ciones del comercio y servicio metropolitano, el mismo que

se distribuye a lo largo de las vías vehiculares Agustinas,
Compañía y Santo Domingo”.19

Esta organización básica en cuatro supermanzanas impli-
caba la erradicación del tránsito vehicular de todo el centro de
Santiago, el que sería servido mediante un anillo periférico que
permitiría que los peatones caminarán no más de 3 o 4 cuadras
para alcanzar cualquier punto del sector encerrado por dicho es-
quema circulatorio. Se proponía además la creación de algunas
áreas libres para revitalizar el centro, usando zonas baldías y/u
ocupadas por edificaciones de baja densidad y en mal estado que
existían en la época.

“Se propone además una red de circulaciones peatonales
elevadas, a niveles +3 y +5.60 metros, que logra unir e inte-
grar satisfactoriamente todo el conjunto y dar fácil acceso a
las estaciones del Metro. Sin embargo, aunque los dos planos
de circulaciones peatonales se vinculan físicamente por me-
dio de escaleras y ascensores, no se relacionan arquitectónica
y espacialmente entre sí”.20

El proyecto consideraba en forma adecuada los edificios exis-
tentes y su integración a la estructura urbana propuesta. En cada
unidad de barrio se proponía un conjunto dotado de las facilidades
y servicios de tipo comunal requeridos los que se situaban a lo largo
de la red peatonal elevada. Las unidades de vivienda se resuelven en
torres de 20 pisos y bloques de 5 pisos de altura. Se consideró que
esta combinación de torres y edificios de baja altura es uno de los
aspectos más positivos del proyecto pues permite formar espacios
amenos y relacionar las torres entre sí, a pesar de que la diferencia de
alturas es demasiado grande y el uso del mismo número de pisos para
todas las torres resulta algo monótono.

“En cuanto a la factibilidad de este Proyecto, la apreciación
del Jurado fue que ella es positiva. La edificación propuesta
para los distintos tipos de edificios es realizable con la actual
tecnología chilena y su costo se puede estimar como normal,
por cuanto las soluciones constructivas son usuales y por no
requerirse de muchas áreas techadas destinadas a funciones
de segundo orden”.21

Es curioso el hecho de que la tipología edificatoria de combi-
nación de torres de 20 pisos , que se habían experimentado en San
Borja y bloques de 4/5 pisos, que se habían aplicado en algunas
remodelaciones del sector poniente al centro, hayan sido reemplaza-
das en la actualidad por la tipología edificatoria que se aplicó en las
últimas décadas en el sector oriente de Santiago. Es posible que
este modelo de densificación se haya intentado en experiencias
posteriores de la CORMU, como el proyecto de seccional Mapo-
cho-Bulnes. Contrasta la aparente lógica del modelo proyectado
por la propia CORMU en su época, con la lógica virtual del
modelo de desarrollo inmobiliario que la empresa privada pro-
yecta para el pericentro de Santiago, basada en su propia expe-
riencia constructiva en el sector oriente de Santiago.22

17 El jurado debió calificar un total de 87 proyectos entregados por concursantes de 25 países del mundo, de entre los 37 países inscritos originalmente.
18 Winograd, 1972; p. 33.
19 Wong y Giuliano, 1973; p. 24-25.
20 Ibídem.
21 Ibídem.
22 Véase García, Pilar y otros, 1999.
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La propuesta seleccionada en el concurso formaliza un con-
cepto de “barrio” para organizar la vida de relación entre los residen-
tes del sector y los equipamientos, cuyos servicios facilitan la
vida doméstica y comunitaria en la ciudad. En cierta medida
la evolución de los sectores residenciales en el pericentro se
debe en parte a la inserción de un mayor nivel de equipamien-
to y actividades no residenciales pero funcionales a la vivien-
da, lo que contribuye a una mayor calidad de vida y diferen-
ciación cultural en los barrios del pericentro, comparada con
la periferia residencial metropolitana. En el sector poniente
un mecanismo orientador de la localización de estas activida-
des urbanas son algunos espacios públicos como las avenidas
Brasil, Cumming, San Pablo y plazas o plazoletas como Brasil,
Yungay, Santa Ana, etc.

El sector propuesto como área de remodelación corres-
ponde al pericentro metropolitano de Santiago y por lo tanto
uno de los factores más dinámicos a considerar es el cambio
de uso a funciones propiamente metropolitanas que entran en
conflicto con funciones más tradicionales o la vida de barrio
residencial. Un ejemplo de este fenómeno urbano que debe
ser resuelto en una propuesta conceptual para remodelar el
tipo de zona en cuestión se produjo en la propia remodelación
San Borja cuando se tomó la decisión de insertar el edificio de
UNCTAD, en el área del proyecto original, que no considera-
ba este tipo de eventualidad.23 La propuesta percibe algo de
este fenómeno al suponer funciones de corredores de desarro-
llo metropolitano capaces de localizar estas actividades a los
ejes de Santo Domingo, Compañía y Agustinas. Esta tenden-
cia se manifiesta en la actualidad y es un factor distorsionador
del concepto de barrio planteado en la misma propuesta selec-
cionada.

Tal vez una de las proposiciones menos factibles de lo-
grar ha sido la formalización de una separación del tráfico ve-
hicular y peatonal, mediante la creación de una red de circula-
ciones peatonales elevada. La tendencia que ha probado ser
más realista ha sido la peatonalización de algunas vías (como
por ejemplo Huérfanos) y la apertura de vías peatonales al

interior de la manzana tradicional cerrada del damero colo-
nial. Esta última solución se comenzaba a extender en algunos
proyectos de remodelación urbana en el sector poniente, sin
embargo, debido al clima de inseguridad ciudadana que se ha
apoderado de los espacios urbanos de Santiago, gran parte de
esta nueva red informal peatonal ha sido privatizada.

Seguramente el rasgo más específico del problema de
remodelación presentado en el concurso fue el tratamiento
del efecto de barrera urbana que creaba la apertura de la nueva
Avda. Norte-Sur. Nunca ha sido debidamente señalado que
este efecto se debe más que nada a la discontinuidad de la
trama vial del damero tradicional, en algunas de las vías del
sector, lo que trae grandes incomodades tanto a peatones como
conductores de vehículos. El puente peatonal en el eje de
Huérfanos ha venido a subsanar en parte esta incomodidad y
falta de consideración por los residentes del sector poniente
de Santiago. La solución propuesta no difiere de la prevista en
el proyecto del Metro o por otro lado la relaciona con la vía
elevada peatonal que presenta otros problemas en su realiza-
ción.

En síntesis, se puede convenir con el parecer del jura-
do, en el sentido que la propuesta seleccionada tiene el mérito
de presentar una especie de modelo de desarrollo aplicable a
este tipo de sector urbano de la metrópolis santiaguina (el lla-
mado pericentro), aunque con algunos reparos subsanables con
la incorporación de elementos no considerados en la propues-
ta original. Sin embargo, si bien, la propuesta seleccionada
incorpora elementos que forman parte del proceso de desarro-
llo real del área en cuestión, y probablemente es más realista
que el modelo de San Borja en muchos aspectos, como ya se ha
señalado, no aporta en realidad ninguna modalidad de gestión
inmobiliaria que haga factible el desarollo propuesto. En pocos
años posteriores al concurso se habría de desarrollar otro modelo
de crecimiento urbano que explotaría los recursos y mercado in-
mobiliario, durante los ochenta y también a partir de los 90 en el
sector poniente del área pericentral, incluida el área del concurso.

23 Véase UNCTAD, 1972.

Concepto de “nuevos barrios”, a partir de la remodelación urbana de sectores del pericentro metropolitano de Santiago de Chile.



16 • URBANO • MAYO 2006 / Asuntos Urbanos Nacionales

3.  El enfoque social de los proyectos seccionales.

La CORMU asume desde un comienzo, a partir de su creación
al interior del nuevo Ministerio de la Vivienda Y Urbanismo,
en 1965, un papel innovador en materia de gestión del desarro-
llo urbano. Si bien parece llenar sólo un vacío en cuanto a resol-
ver las necesidades de suelo urbano para implementar las políti-
cas habitacionales que lleva adelante la CORVI, en la práctica
se transforma en una entidad clave para relacionar las políticas
de desarrollo urbano con las políticas de vivienda, equipamien-
to e infraestructura urbana, que son las líneas acción encomen-
dadas al Ministerio de la Vivienda y Urbanismo.  La implemen-
tación de tales políticas se realiza mediante planes y programas
nacionales, regionales y locales que originan proyectos y que
deben ser ejecutados a través de las Corporaciones que confor-
man el MINVU: Corvi, Corhabit, Cormu y Cou. La función
principal de cada una de estas Corporaciones es:

“Corvi - Construcción de conjuntos habitacionales.
Corhabit - Asignación de la vivienda.
Cou - Construcción de la infraestructura urbana: agua,
alcantarillado y pavimentación en barrios existentes.
Cormu - Mejoramiento urbano”.24

Sin embargo, por circustancias específicas que obligan a crear
el programa de emergencia 1971, algunas de estas Instituciones de-
ben realizar programas de vivienda y equipamiento aún cuando no
estaban considerados dentro de sus funciones específicas. Es así como,
si se examina la labor, principalmente de la CORVI y de la COR-
MU, en esa época, estas parecen competir entre sí, realizando
funciones intercambiadas, contra las disposiciones originales de
la reglamentación creada para su funcionamiento.

Tal vez parte de esta superposición de funciones se deba a
la definición que se aplica a lo que se denomina “mejoramiento
urbano”, como una adecuación de la estructura especial a los re-
querimientos del Desarrollo Económico Social, que se realiza
mediante las siguientes líneas de acción:

“Remodelación Urbana - Mejoramiento de un barrio re-
emplazando antiguos edificios por nuevos ya sea con el
mismo uso u otro.

24 CORMU, 1971; pp. 33-35.

Edificio y Placa principal del Edificio Unctad, hoy Diego Portales, inserto
en área de remodelación San Borja, zona mixta de alta densidad habita-
cional y servicios metropolitanos. Santiago de Chile.
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Rehabilitación - Mejoramiento de edificios o de barrios
existentes ya sea para destinarlos al misma uso actual o
cambiarlo.
Densificación - Creación de nuevas poblaciones en terre-
nos desocupados dentro del casco urbano y en áreas con-
solidadas.
Equipamiento especializado - Parques Industriales, Ter-
minales de Buses, Mercados, Parques, etc.”.25

Estas líneas de acción determinan funciones específicas
dentro de la Institución como la adquisición de terrenos para
la Institución o para terceros, pero también el diseño de Pla-
nos Seccionales y Conjuntos Habitacionales y el diseño de
Proyectos tales como viviendas tipo en altura y equipamiento.

La labor desarrollada por CORMU desde su creación,
que estuvo muy ligada a la experiencia del proyecto San Borja,
había sido fundamentalmente de Remodelación Urbana diri-
gida a satisfacer la demanda de estratos socio-económicos de
nivel medio y alto, así como a la creación de sociedades mixtas
destinadas a realizar proyectos de equipamiento. Posteriormen-
te la acción de CORMU, a través de sus líneas de Remodela-
ción, Rehabilitación, Densificación, etc. se orienta a satisfacer
la demanda de los sectores socio-económicos más posterga-
dos. La CORMU debe enfrentar con un programa de emer-
gencia, durante el año 1971 el problema habitacional de esos
sectores, cuya urgencia se manifestaba a través de las “tomas”
masivas de terrenos, que originó los denominados “Campa-
mentos”. Esta acción se consideraba sin embargo, fuera del
objetivo para el cual había sido creada: el “mejoramiento ur-
bano”.

Para la CORMU, el mejoramiento urbano, debía con-
siderar proyectos que permitieran crear una “estructura urba-
na”, a través de elementos básicos como valorización de luga-
res de encuentro, creación de barrios con programas de densi-
ficación, integración de estratos socio-económicos y jerarqui-
zación de vías de circulación. Pero estos proyectos deben estar
contenidos en un estudio de las relaciones urbanas, del uso
del suelo y de la vialidad de un sector del área urbana, tenien-
do como marco de referencia los planos reguladores. Esta ins-
trumento que define las relaciones urbanas del proyecto con
la estructura urbana es el Plan Seccional.

4. Los espacios urbanos y las áreas verdes de la CORMU.

CORMU a través de su oficina de parques y recreación realiza
actividades tales como proponer política a corto, mediano y lar-
go plazo en materia de parques y recreación, así como realiza
proposiciones relativas a balnearios populares, centros de recrea-
ción, parques de turismo, áreas verdes. La CORMU ha sido
facultada para desempeñar tales funciones en virtud del diag-
nóstico que se hace de la situación de las áreas verdes y espacios
abiertos en la metrópli santiaguina:

“Del estudio de las áreas existentes en la ciudad de San-
tiago, se desprende un acentuada déficit de las mis-
mas, el cual gravita, tanto en un peligroso desequili-
brio ecológico, como en la falencia casi absoluta de las
zonas de recreación al aire libre destinadas a las secto-
res más populares de la población; al mismo tiempo se
observa una acentuada desproporción de mancha ver-
de en el sector Oriente de la ciudad en desmedro de los
sectores céntricos y periféricos de la misma, lo cual cons-
tituye una expresión más del carácter clasista que evi-
dencia la metrópoli”.26

La CORMU tambíen será facultada para llevar a cabo
estudios y proyectos que tiendan a la conservación y restaura-
ción de monumentos, construcciones y lugares que tengan ca-
rácter “histórico, nacional y típico”. Esta última facultad con-
cuerda con el diagnóstico que se hace de algunos lugares tra-
dicionales de recreación en el casco antiguo de Santiago:

“Si agregamos a este fenómeno el lamentable y paula-
tino deterioro, parcelación y menoscabo que han su-
frido las áreas tradicionales de esparcimiento tales como
el PARQUE FORESTAL, PARQUE COUSIÑO,
QUINTA NORMAL, PLAZAS COMUNALES, etc.,
se hace evidente la impostergable necesidad de reem-
plazar la escalada de deshumanización clasista que ha
evidenciado el caótico crecimiento de la ciudad, por
una política de recuperación de nuestro paisaje, nues-
tras tradiciones populares y hábitos de recreación, orien-
tándolos ahora hacia las sectores más pauperizadas de
la Población”.27

La CORMU también estará facultada para ejecuta obras
y dirige las obras como las mencionadas, pero también adqui-
rir y reservar los terrenos para los parques nacionales, metro-
politanos y urbanos, así como ejecutar y/o mantener los vive-
ros forestales para abastecer en parte las áreas verdes que COR-
MU ejecutaría.

Se consideraba que el entonces, PARQUE COUSIÑO,
de alrededor de 80 Hás., al igual que la QUINTA NORMAL
y el PARQUE METROPOLITANO, por su ubicación, di-
mensión, potencialidad recreativa y carácter, constituían las
áreas verdes más significativas de recreación a escala metropo-
litana, razón por el cual debían adquirir prioridad dentro de
una política de recuperación de áreas verdes.

“Esta política marcará su Inicio con el proyecto de re-
cuperación y adecuación del sector correspondiente al
Parque Cousiño, rebautizado “PARQUE
O’HIGGINS” en consideración a que dicho porque
es y deberá ser el parque de nuestras glorias cívicas y
militares, nuestras tradiciones populares y folklore, en
suma, las expresiones más genuinas de chilenidad”.28

En esta época también se inician trabajos de recupera-
ción en otros espacios abiertos del área metropolitana como el

25 Ibídem.
26 CORMU, 1971; p. 63.
27 Ibídem.
28 Ibídem.
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balneario Chacarilla en el Cerro San Cristóbal (Parque Me-
tropolitano) y restauración de la Iglesia La Matriz en Valpa-
raíso, de gran importancia histórica en la generación del nú-
cleo primario, desde el cual se desarrolló esa ciudad. La labor
de la CORMU, a través de su Departamento técnico, en este
campo de recuperación del espacio urbano para el peatón y
los espacios abiertos para la recreación metropolitana, y que se
prolonga hasta 1976, se puede ejemplificar con el seccional
San Francisco (calles Londres-París) y el proyecto de remode-
lación del Cerro Blanco.

Conclusiones:  Patrimonio en la gestión urbana de la
CORMU.

Este trabajo pretende destacar la relevancia de la ideología do-
minante, a mediados de los sesenta, que postula recuperar las
áreas centrales de las ciudades, buscando cierto equilibrio frente
a la necesidad de modernización de las estructuras urbanas, me-
diante la preservación de ciertos valores tradicionales en la edi-
ficación y la trama urbana existente. En una perspectiva de la
historia de la arquitectura moderna, la CORMU, encarna a ni-
vel local, en cierta medida algunas posturas posmodernistas, que
se expresan, no sólo en la arquitectura29, sino que también en el
urbanismo nacional, en algunas de las obras posteriores a la
CORMU.

Los criterios de evaluación del proyecto de remodela-
ción convocado en el concurso internacional de 1973, dejan
entrever la necesidad de conciliar la incorporación de nuevas
tecnologías de edificación y organización espacial de las acti-
vidades urbanas, con los recursos de infraestructura urbana
existentes, edificaciones de valor arquitectónico patrimonial,
y también con las condiciones culturales y ambientales de los
barrios o sectores tradicionales en el área del proyecto de re-
modelación.

La especial preocupación por mantener, restaurar o recu-
perar los valores existentes o aquellos que, formando parte de la
tradición histórica y popular, habían ido perdiendo el marco ne-
cesario por su más adecuado expresión, que se postula en la me-
moria del proyecto de recuperación del Parque O’Higgins, marca
un hito importante en la búsqueda de un nuevo equilibrio en el
proceso de modernización con el respeto a las tradiciones de los
recursos de espacios urbanos y especialmente los destinados a
funciones recreacionales en el área metropolitana de Santiago.

Más adelante, otros proyectos de recuperación de espacios
urbanos, como los mencionados anteriormente, Seccional Lon-
dres-París, Cerro Blanco, etc. se caracterizarían porque revalori-
zan recursos patrimoniales históricos, culturales, urbanísticos, am-
bientales, etc., en el marco de las tendencias ideológicas de pro-
tección al patrimonio, como una componente de un nuevo mo-
delo de modernización que se manifiesta, ya en nuestro país, a
mediados de los 70.30

29 Una de las características que distingue la Posmodernidad de la Modernidad es su doble codificación: Aun edificio posmoderno, es tanto moderno, como
tradicional@. Jencks, citado por Cejka, 1995; p. 29.

30 Véase por ejemplo la convocatoria al estudio del patrimonio en la 10 Bienal de Arquitectura de 1976 que está documentada en las revistas AUCA y CA de la
época.




